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Publicación	nº	1	–	fecha	26	Julio	2016	
	

YA	ESTAMOS	EN	LA	#JMJ16	

Foto:	Javier	Garrido	y	sus	característicos	Selfies		
	

COMUNICANDO	EN	TODO	MOMENTO	
Aunque	nos	reunimos	el	sábado	23	de	Julio	por	la	tarde	en	Atocha	para	comenzar	esta	
aventura,	 fue	 realmente	 el	 Domingo	 24	 cuando	 desde	 diversos	 puntos	 nos	 fuimos	
encontrando	en	el	aeropuerto	de	Madrid	para	tomar	el	vuelo	con	destino	a	Varsovia.	
Los	 jóvenes	 de	 nuestras	 casas	 de	 Canarias	 viajaron	 directamente	 hacia	 Polonia.	 Un	
grupo	con	mucha	ilusión	que	está	formado	por	60	jóvenes	y	6	seis	salesianos.	Estamos	
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“superorganizados”	por	el	Centro	Nacional	Salesiano	de	Pastoral	Juvenil	y	con	equipo	
de	 comunicación	 formado	por	el	 salesiano	Sergio	Codera	que	 lleva	 la	producción	de	
vídeos,	Javier	Garrido,	joven	malagueño	que	nos	narrará	diariamente	sus	experiencias	y	
que	además	son	publicadas	en	 la	web	de	 información	religiosa	Religion	Digital	 y	un	
servidor	–	Leonardo	Sánchez	-	que	trataré	de	gestionar	tanto	esta	publicación	como	las	
redes	 que	 hemos	 habilitados	 para	 estar	 superinformados.	 Junto	 a	 las	 redes	 que	
aparecen	en	la	cabecera		y	como	novedad	hemos	incluido	el	canal	de	Telegram	mjs_es	
donde	 iremos	colocando	 la	conversación	que	vamos	realizando	en	nuestro	grupo	del	
MJS	en	la	JMJ2016.	¿Nos	acompañas?		
	
	

Crónicas desde la JMJ (I) 
Mochilas preparadas. Destino: Cracovia 2016 
"Cracovia será una nueva tienda de campaña en mi Monte Tabor"	

	
(Francisco Javier Garrido Hernández, MJS, peregrino de Cracovia 2016) 

 
Sin duda alguna uno de los pasajes evangélicos que más me gustan y me llenan 
de tranquilidad el corazón es aquel que nos narra la transfiguración del Señor en 
el Monte Tabor. Me gusta imaginar ser uno de los tres apóstoles que subieron 
con Él a tan bello monte y ser el que le pida a Jesús construir allí tres cabañas, 
y quedarnos con Él en esa tranquilidad infinita en mitad de la naturaleza. 
 
Hola a todos, soy Javier Garrido, Javi para los amigos y voy a tener la suerte 
de compartir con todos vosotros mi experiencia más personal durante esta 
Jornada Mundial de la Juventud que se celebrará en Cracovia a partir del martes 
26. No pretendo en este espacio narraros una perfecta crónica de lo que suceda 
cada día en esta ciudad polaca. Lejos de eso, quiero aprovechar este espacio 
para abriros mi corazón, para compartir con vosotros todo lo que mis ojos y oídos 
sean capaces de recoger. 
 
Viviré esta experiencia desde el grupo del Movimiento Juvenil Salesiano (MJS) 
de España, en total unos 60 españoles, acompañados de cinco salesianos. En 
concreto, pertenezco a la casa salesiana de la Santísima Trinidad de Sevilla, y 
vamos un total de veinte animadores de esta casa. Los preparativos han sido 
ilusionantes, al igual que agotadores durante todo este año, pero todo el trabajo 
ha merecido la pena y hoy por fin partimos hasta Varsovia para mañana lunes 
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juntarnos en Czestochowa con todos los españoles que han viajado a esta JMJ. 
Me pidieron que estos espacios que vamos a compartir, como os he dicho, sean 
un encuentro muy personal, y en fin, ¿por qué no empezar ya a compartir? Mirad, 
llego a esta JMJ cansado, la verdad. He estado de campamento hasta el 
pasado jueves 21, con chavales de lo que nosotros llamamos ADS2, chavales 
de 14 años. Ha sido una semana preciosa, en la que dentro de nuestras 
limitaciones, el equipo de animadores hemos intentado orientar un poco más 
estos chavales a Cristo. Han sido diez días intensísimos y preciosos, pero 
imaginaros cómo de agotadores. El día de irme al campamento me preguntaron 
que cómo iba a hacer para preparar la maleta a Cracovia en tan poco tiempo, y 
en fin, tuve que dar gracias de nuevo por esa madre que tengo que sabía que 
nada más llegar del campamento iba a estar ahí lista para que todo estuviera 
listo hoy. Qué bonito es abandonarnos en las manos de nuestras madres 
siempre. 
 
Con lo que no podía abandonarme en ella era en la otra maleta, en la maleta que 
no podía preparar en dos días y que sí llevaba haciéndolo prácticamente ya 
desde hace un año. Para esa otra maleta decidí desde el momento en que me 
hicieron esa pregunta abandonarme en las manos de mi otra Madre, esa que es 
Auxiliadora y Esperanza nuestra todos los días de nuestra vida. Recé por ser la 
boca y las manos de su Hijo durante los próximos diez días que iba a vivir 
de campamento, y así poder llenarme de fuerza para esta JMJ. 
 
Ninguna de las dos madres me ha fallado, estaba claro. Mi maleta esta lista, solo 
falta meter el cepillo y la pasta de dientes. Y la otra maleta está a punto de 
explotar, rebosante del amor que estos chavales de Don Bosco me han 
devuelto, rebosante de todos los juegos que en este Valdocco antequerano 
hemos realizado y de la felicidad que ha sido compartir con estos jóvenes la 
experiencia de Cristo durante diez días. Ahora toca abrir estas dos maletas en 
Cracovia y compartir con todo el mundo estas ganas de anunciar a Cristo, porque 
este mundo enfermo necesita de nosotros, los jóvenes católicos, para llenarlo de 
amor y vida. 
 
Empezaba este artículo diciéndoos cual es uno de mis textos favoritos del 
evangelio. Ahora me gustaría desvelaros que realmente este texto es precioso 
para mí por lo que viene después. El mismo día que terminaba el campamento, 
con los autobuses listos en la puerta para llevarnos a nuestros lugares de origen 
tuvimos la obligatoria oración de envío. En ella Jesús nos habló bien claro: ‘Id y 
anunciad el evangelio'. Y es por esto que amo el momento vivido por los 
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apóstoles en el Monte Tabor. Los cristianos no podemos vivir en una tienda de 
campaña permanente, sin incomodidades y sin dificultades, Cristo no quiere 
esto de nosotros. Pero al fin y al cabo, también necesitamos de estos 
momentos para coger fuerzas en nuestro viaje de la vida. 
 
Cracovia será una nueva tienda de campaña en mi Monte Tabor, pero no 
quedará ahí, quedará en mi corazón (y espero que también en el vuestro) lleno 
de experiencias, miradas, momentos, gestos, oraciones, sonrisas, lágrimas... y 
esto nos servirá para llevar a cabo nuestra razón de ser: anunciar a Cristo. 
Espero no defraudaros en estas líneas que comartiremos estos días. Rezo por 
todos vosotros.	
	
Francisco Javier Garrido Hernández, peregrino de Cracovia 2016 @MJS_es	
Publicado	este	testimonio	en	la	web	Religión	Digital	
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Crónicas desde la JMJ (II) 
Destino Cracovia 2016: sin mochilas 

 
"La mitad de la Conferencia Episcopal Española venía con nosotros en 
nuestro vuelo" 
 
(Javier Garrido).-  Nada más lejos de lo que leéis en el título. Por fin llegamos a 
Polonia, hoy dormimos en Varsovia y sí, estamos sin maleta alguna. Un total de 
36 maletas de nuestro grupo se han quedado en Madrid. Toda la preparación 
que os contaba ayer desvanecida en una cinta de aeropuerto de la que no salía 
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absolutamente nada. 
Pero bueno, el día empezaba bien temprano cogiendo mi AVE destino Madrid a 
las 9 de la mañana. Pronto y a tiempo nos reunimos todo el grupo del MJS en la 
T2 de Barajas y las sensaciones eran preciosas: te sentías de nuevo en casa, 
de nuevo con tus hermanos, algunos nuevos y otros tan cercanos que acababa 
de compartir ese campamento que ayer os contaba. 
En fin, un grupo en el que al fin y al cabo se respiraba comunidad, 
salesianidad; un grupo que te hacía sentir de nuevo en casa, con tus hermano 
 
Entre besos, abrazos y las primeras risas fuimos facturando, dándonos cuenta 
de que tendríamos una compañía muy especial en nuestro vuelo: la mitad de la 
Conferencia Episcopal Española venía con nosotros en nuestro vuelo. Ha 
sido esta una magnífica introducción de lo que serán estos días: una comunión 
entre mayores y jóvenes; entre la experiencia y el entusiasmo; una experiencia 
en resumen de auténtica Iglesia. 
La cercanía de nuestros obispos en las distancias cortas es asombrosa, 
enamora, atrae, gusta. Hoy doy gracias a Dios por tantas conversaciones 
preciosas con ellos. En concreto me gustaría plasmar en estas líneas la 
experiencia de mi hermana, pues creo que nunca había tenido una así. 
Se ha sentado al lado de uno de estos obispos, él llevaba ventanilla y ella en 
medio. En mitad del vuelo me ha llamado para presentarmelo y yo, inocente de 
mí, le he dicho que me llamaba la atención verles en esta situación (la mayoría de 
ellos iban completamente dormidos). El buen hombre entre risas me respondía 
que ellos eran personas normales que también dormían. No he podido evitar 
la carcajada y admitirle que a veces nos costaba verles así, y que por eso mi 
JMJ no podía haber empezado mejor. 
El abrazo de mi hermana y él se dieron a despedirse fue conmovedor. Pero 
bueno, volvamos a los inicios del vuelo. Nada más despegar veíamos como 
nuestras maletas se quedaban en tierra desde la ventanilla. 
El vuelo ha sido una incertidumbre constante: llegarán o no llegarán; seguro que 
van en otro vuelo; estará todo previsto. Muchas teorías nos surgían, a cual más 
graciosa pero por supuesto todas de lo más coherentes para nuestra 
desesperación. Pero no, ni han llegado, ni estaban en otro vuelo, ni había 
nada previsto. 
 
Las primeras reacciones, como es lógico, han sido los cabreos, los agobios, las 
malas caras, la soledad... pero pronto han empezado a surgir las primeras risas, 
abrazos, e incluso cánticos. Puedo deciros que la pena no ha durado más de 15 
minutos. Hemos asumido rápido que teníamos que ponernos manos a la obra 
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para recuperar nuestras pertenencias y así empezar cuanto antes nuestra 
peregrinación. 
Parece mentira, pero mientras escribo este artículo mis amigos están aquí al 
lado riéndose, cantando, contando chistes... en fin parecemos 60 locos riendo 
sin sentido en el hall de un hotel polaco perdido de la mano de Dios. 
Qué bonita lección hemos recibido este primer día de nuestra JMJ. Lo material 
siempre quedará que al fin y al cabo somos afortunados de poder afrontar 
esta dificultad. Pero con Cristo vivido en comunidad todo es mucho más 
sencillo, porque cada cosa adquiere la importancia que verdaderamente tiene, 
simple pérdida de algo material no iba a desaparecer la ilusión acumulada 
durante un año. Y creedme cuando os digo que escribo estas últimas líneas entre 
unas leves lágrimas de alegría. 
Por cierto, ¿sabíais que Don Bosco cuantos más problemas tenía más alegría 
mostraba? 
 
Francisco Javier Garrido Hernández, peregrino de Cracovia 2016 @MJS_es	
Publicado	este	testimonio	en	la	web	Religión	Digital 
 

Recuerda nuestras redes: 
 
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	


